
El Elucidario de Sanlúcar de Barrameda de Fray Tomás Fernández de Lima

Esta  vez,  el  foco  de  mi  interés  lo
pondré sobre el  Elucidario de Sanlúcar de
Barrameda,  una  obra  historiográfica
escrita  a  mediados  del  siglo  XVII  por  el
dominico  sanluqueño  Fray  Tomás
Fernández de Lima.  Según el  Diccionario
de  la  Real  Academia  Española,  un
elucidario  es  un  “libro  que  esclarece  o
explica  cosas  oscuras  o  difíciles  de
entender”;  definición  adecuada  para  el
que parece ser el primer libro de historia
específicamente centrado en Sanlúcar de
Barrameda. 

La  primera  noticia  que  conozco  de
esta obra la aportó en 1658 Francisco de Eraso y Arteaga, quien en su Desengaño discreto y
retiro entretenido dijo que sobre el antiguo origen de la ciudad de Sanlúcar había escrito “el
reberendo padre presentado1 Fr. Thomás Fernández, religioso de la sagrada familia guzmana y
mro. de su horden, que llevado del afecto de su patria (hijo agradecido), en un libro que presto
dará a la estanpa, manifiesta lo docto de su ingenio, pues no perdona en tan ylustre travajo ni lo
pasado de las notiçias ni  escondido de las memorias,  a quien remito los  desempeños de mis
deseos, pues a tan docta obra sólo podrá con ellos ayudar mi corto yngenio”.2  Gracias a estas
palabras puede precisarse que el Elucidario de Sanlúcar fue anterior al Desengaño de Eraso, lo
que desmiente lo escrito por Velázquez-Gaztelu en el prólogo de su Historia, quien  afirmó lo
contrario con las siguientes palabras: “Poco después  [del  Desengaño de Eraso],  o al mismo
tiempo, el reverendo Padre Presentado, Fray Tomás Fernández de Lima del Sagrado Orden de
Predicadores,  natural  de  esta  ciudad,  escribía  en  el  retiro  de  su  celda El  Elucidario  de  San
Lúcar”.3 De hecho, Velázquez-Gaztelu se contradice a sí mismo con respecto a lo afirmado en su
Descripción de Sanlúcar  de  1752, donde manifestó que “De Sanlúcar y sus grandezas ay dos
obras  manuscriptas,  la  primera  el  año  de  1653,  intitulada  Elucidario  de  San  Lúcar  de
Barrameda [...].  La segunda que […] dedicó a esta ciudad […] Eraso, […] trabajada el año de
1689”.4 Atendiendo a esta versión, que encaja con las palabras de Eraso, podría proponerse

1 Según el  Diccionario de  la  Raal  Academia Española,  un padre presentado es  un “eclesiástico  que ha sido
propuesto para una dignidad, un oficio o un beneficio en uso del derecho de patronato”.
2 HERMOSO RIVERO, José María & ROMERO DORADO, Antonio Manuel. “Una historia de Sanlúcar de Barrameda
escrita por Francisco de Eraso y Arteaga y contenida en su obra El desengaño discreto y retiro entretenido”.
Cartare. Boletín del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz. Nº 3. Sanlúcar de Barrameda. 2013. ISSN
2173-9072. Pág. 101.
3 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia Antigua y Moderna de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Sanlúcar
de Barrameda escrita por don Juan Pedro Velázquez Gaztelu, dividida en dos partes, dedicada al Excmo. Sr. Duque
de Medina Sidonia por su autor Don Juan Pedro Velázquez Gaztelu, regidor perpetuo de la misma ciudad, y su
diputado archivista. Año de 1760. Volumen nº1: Historia antigua: tiempos fabulosos adaptables a la verdad de la
historia. Estudio preliminar de ROMERO TALLAFIGO, Manuel. 1992. ISBN 84-604-8895-0. Págs. 79. 
4 Descripción de la planta, altura de polo, temple, población, y otras particularidades de la ciudad de San Lúcar de
Barrameda,  hecha por Don Juan Pedro Velázquez. Natural  de ella,  y  su regidor.  Transcrita por CRUZ ISIDORO,
Fernando. “La Sanlúcar de 1752 según un texto de Juan Pedro Velázquez-Gaztelu”. Revista Sanlúcar de Barrameda
nº 47. 2011. ISSN 1886-4147. Págs. 42-51. Véase la pág. 51.

Claustro del convento de Santo Domingo de Jerez de la
Frontera, en cuyo archivo se conservaba el manuscrito

del Elucidario de Sanlúcar en tiempos de Velázquez-
Gaztelu, quien sacó de él una copia para uso personal. 
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1653 como la fecha de terminación del Elucidario.

Otro dato relevante que se extrae de Eraso con respecto al texto de Fray Tomás, es que
su publicación era inminente; literalmente: “presto  [se] dará a la estanpa”. No obstante, esos
planes de impresión debieron truncarse por la muerte del autor o por algún motivo de tipo
económico. Estas dificultades eran comunes y algo parecido debió pasar con el Desengaño del
Capitán Eraso, pues el Cabildo de Sanlúcar libró cincuenta ducados para que el manuscrito se
imprimiera,5 aunque la edición tampoco llegó a buen puerto. Sin embargo, el manuscrito del
Elucidario debió  circular  entre  los  eruditos  locales  antes  y  después  de  la  muerte  de  Fray
Tomás. 

De hecho, el propio Eraso parece conocerlo literalmente cuando afirma: “[...] de todas
estas grandezas es susesora Sanlúcar, por ser una misma tierra con la de Asta y tener dentro de
su término sus ruinas, como más largamente lo prueba en su nuebo y dogto libro el Rdo. Pe.  Fr.
Tomás Fernández.6 Efectivamente, la identificación entre Sanlúcar y Asta Regia planteada en el
Elucidario, también se conoce gracias a las Fundaciones de Velázquez-Gaztelu, donde el regidor
recoge que Fray Tomás dio tres hipótesis diferentes sobre la ubicación de Asta, con lo que “nos
abrió la puerta a la más segura indagación de esta verdad, que él no acabó de definir”.7 

Velázquez-Gaztelu conoció profundamente el Elucidario de Fray Tomás, pues tenía una
copia  que  él  mismo  trasladó  del  manuscrito  original,  conservado  en  el  convento  de
Consolación de Jerez de la Frontera, conocido como Santo Domingo, donde su autor murió. El
regidor reconoce que el fraile trabajó inmensamente en su obra, aunque considera que debió
morir  antes de concluirla,  pues “En cuanto a la Sanlúcar moderna,  de que ofreció también
tratar, no escribió una letra, o porque le faltó el tiempo, o los materiales precisos para ello”. Por
ello la califica de “borrón imperfecto”, “confuso”, “embrión informe”, “caos” y “verdadero cajón de
sastre”. Asimismo, por “la mal urdida trama de su agigantada Historia”, la considera un trabajo
“desconcertado” y “escripto en estilo oscuro”,  pues su autor “lo planteó de tres diversos modos,
variándolos  en  idea  y  método”,  según  iba  trabajando,  “apuntando  cuanta  erudición  pudo
encontrar  en  los  antiguos”  autores  y  eruditos.  No  obstante,  Velázquez-Gaztelu  admite  que
“entre innumerables retazos de sayal y jerga, no dejan de encontrarse algunos de telas muy
preciosas”,  considerándola “apreciabilísima […] por las luces que derramó sobre muchas cosas,
de que confesamos ingenuamente habernos aprovechado”. 8

Hoy por hoy, se desconoce la suerte del manuscrito del Elucidario que se conservaba en
Jerez.  Del  mismo  modo,  no  ha  trascendido  si  la  copia  realizada  por  Velázquez-Gaztelu  se
encuentra o no en el archivo familiar que sus descendientes donaron a ASEHA. 9 En cambio, se
sabe  que  hacia  1842  existía  una  copia  del  mismo  en  la  biblioteca  del  Seminario  de  San

5 Libro 27 de acuerdos de 1658. Archivo Municipal de Sanlúcar de Barrameda. Signatura 4728. Fol. 148 rº y vº.
6 HERMOSO RIVERO, José María & ROMERO DORADO, Antonio Manuel. “Una historia...” Pág. 78.
7 VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de la Muy Noble y Muy
Leal Ciudad de Sanlúcar de Barrameda.  Año de 1758.  Copia del manuscrito original realizada por LÓPEZ DE
PIEDRA,  Manuel,  en  1928.  Estudio  preliminar  y  transcripción  de  ROMERO TALLAFIGO,  Manuel.  Dibujos  de
MANCHA LIÑÁN, Cristóbal. ASEHA, Sanlúcar de Barrameda. 1995. ISBN 84-920496-0-X. Pág. 208.
8 Op. cit. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones...  Pág. 208. Historia de Sanlúcar... Vol. I. Págs. Págs. 79-
80. 
9 CRUZ ISIDORO, Fernando. "El archivo de la familia Velázquez Gaztelu, marqueses de Campoameno". Revista
Sanlúcar de Barrameda n° 33. Santa Teresa Industrias Gráficas. 1997. Sin paginar.
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Francisco  Javier  de  Sanlúcar.  Esto  se  conoce  gracias  a  un  artículo  llamado  “Sanlúcar  de
Barrameda y su castillo”, escrito por Juan Colón y Colón y publicado en dos entregas en el
Semanario  Pintoresco  español el  30  de  enero  y  el  6  de  febrero  de  dicho  año  y  cuya
transcripción fue publicada por Salvador Daza Palacios, en su bitácora Clérigos homicidas.10 A
pie de página se informa de que el “Elucidario de Sanlúcar la mejor: escrito por el P. presentado
Fr. Tomás Fernández de Lima, natural de la misma: obra M. S. de mediados del siglo XVII, existe
en la  biblioteca del  citado  seminario,  y  de  ella  nos  hemos valido en parte  para  hacer  estos
apuntes.” 11 Es reseñable cómo en esta nota al pie se acuña el fanfarrón neotopónimo “Sanlúcar
la  Mejor”,  en  evidente  y  socarrón  contraste  con  Sanlúcar  la  Mayor.  Es  divertido  y  casi
inevitable imaginar el siguiente diálogo: - ¿De dónde eres? / - De Sanlúcar. / - ¿De Sanlúcar la
Mayor? / - No, de Sanlúcar la Mejor. 

Bromas  aparte,  cuya  impertinencia  salta  a  la  vista,  no  debe  pasar  inadvertida  la
posibilidad de que el manuscrito del Elucidario, así como la copia del Desengaño (y quién sabe
si las  Antigüedades  de Fray José Haro de San Clemente), se encuentren todavía en el fondo
documental del seminario sanluqueño, trasladado en su día al metropolitano de Sevilla y que
actualmente alberga el Archivo General del Arzobispado, donde cabría buscarlos. 

Lo cierto es que con este pequeño trabajo sobre la obra de Fray Tomás Fernández de
Lima, así como con los recientes sobre Francisco de Eraso y Arteaga,12 Fray José Haro de San
Clemente13 y  José  Gutiérrez  de  Cuerva  Abaunza,14 se  ha  querido  apuntar  los  hitos
fundamentales  de  la  Historia  de  la  historiografía  sanluqueña,  exponiendo  algunos
antecedentes de la archiconocida obra de Juan Pedro Velázquez-Gaztelu; para así, a través de
los  textos  de  Guillamas  y  Galiano,15 José  María  Doménech  Romero16 y  Pedro  Barbadillo
Delgado,17 conectar directamente con la historiografía sanluqueña contemporánea. Tras esto,
se  abren  nuevas  posibilidades,  pues  el  ciclo  estará  huérfano  y  desvinculado  de  contextos
ulteriores hasta que no se emprenda una nueva serie sobre  Sanlúcar de Barrameda en los
textos de los cronistas, anticuarios y eruditos.

Antonio Manuel Romero Dorado
3 de abril de 2013

10 DAZA PALACIOS,  Salvador.  “Un  estupendo articulo  de  Juan Colón”.  http://clerigoshomicidas.blogspot.com.
Febrero de 2012. La transcripción omite las notas al pie donde se menciona la ubicación del manuscrito del
Elucidario  y del Desengaño.
11 Semanario Pintoresco español. 6 de febrero de 1840. Pág. 43.  
12 HERMOSO RIVERO, José María & ROMERO DORADO, Antonio Manuel. “Una historia de Sanlúcar de Barrameda
escrita por Francisco de Eraso y Arteaga y contenida en su obra El desengaño discreto y retiro entretenido”.
Cartare. Boletín del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz. Nº 3. Sanlúcar de Barrameda. 2013. ISSN
2173-9072. Págs. 57-101.
13 ROMERO  DORADO,  Antonio  Manuel.  “Un  fragmento  conservado  de  las  Antigüedades  de  Sanlúcar  de
Barrameda de Fray José Haro de San Clemente”.  El Rincón malillo. Anuario del Centro de Estudios de la Costa
Noroeste de Cádiz. Nº 4. Sanlúcar de Barrameda. 2014. ISSN 2173-870X.  Págs. 1-7.
14 ROMERO DORADO, Antonio Manuel.  “Localizada una historia de Sanlúcar de Barrameda inédita escrita a
mediados del siglo XVIII por José Gutiérrez de Cuerva Abaunza”. Cartare. Nº 3. Págs. 40-56.
15 GUILLAMAS Y GALIANO, Fernando. Historia de Sanlúcar de Barrameda. Imprenta del Colegio de Sordo-mudos
y Ciegos. Madrid. 1858. Pág. 491.
16 HERMOSO RIVERO, José María. “Apuntes para la Historia de Sanlúcar, de José Mª Doménech Romero”. Gárgoris.
Revista de Historia y Arqueología del Bajo Guadalquivir. Asociación Luis de Eguílaz de Amigos del Libro y las
Bibliotecas. Nº 2. 2012. Pág. 47.
17 BARBADILLO DELGADO, Pedro.  Historia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda.  1942,  Historia Antigua y
Medieval de Sanlúcar. 1945, Alrededor de Tartessos. 1951.
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